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se bailaba en esos momentos 

solemnes, en que un pueblo deja 
de ser un pueblo. 

(Bossuet). 



¿Y osáis, hijos de Alá degenerados, 
vuestros ojos impuros 
en bélicos furores abrasados 
clavar de Sebta en los invictos muros? 
¡Ay de yosotros!~Era 
débil y flaca un dia 
que ya no volverá; cuando att)ergaba 
al padre de la infamia y la falsía, 
al padre vil de la viciosa Gaba.— 
¡Ay de vosotros! Las hirvientes olas, 
único escudo que al tenaz empuje 
os libra de las huestes españolas, 
cuando en su pecho la venganza ruje, 
en pago á ese apellido 
de guerra, os llevarán el doloroso 
universal gemido, 

que exhalan en los campos castellanos 
ora Almanzor vencido, 
ora mil y mil héroes tingitanos, 
que allí duermen el sueño del olvido; 
y temblareis , comq su voz sombría 
brota de la deshecha sepjultura 
temblando todavía... 
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«¡Alárabes, callad!. vuestra locura 
«nuncio de estrago y muerte, 
))es al Islam: volved á otras regiones 
»las armas que asestó vuestra bravura 
))á la ciudad inerte, 
))que aun la guardan castillos y leones. 
)>E)I que miráis sublime paraiso 
))á Iberia trasladado, 
)>Alá con huesos de muslimes quiso 
»qu6 estuviera por siempre fecundado; 
))y á las pomposas flores 
}rque perfuman el aura coa su aroma 
))savia les dá y colores 
)>la sangre de los hijos de Mahoma.»» 

¿Y no callas aún ? ¿ Y no flajjuea » 
tu pecho endurecido? 
¿Qué caudillo te alienta á la pelea, 
pueblo jamás domado ni rendido? 
¿Rompiste á las mansiones de la nada 
su tremebundo sello 
para blandir la ponderosa espada, 
que fué ai cristiano cueüo 
incansable segur nunca embotada? 
¿Será que de fortuna 
el viento veleidoso , te depare 
algún grado fecundo 

de aquellos que en Damasco se perdieron, 
y pasmo y pompa del antiguo mundo 
en Córdoba feliz reverdecieren? 
Yaliente y sabio capitán , ¿ le inspira 
romántica palmera 

que por las bris|^ dei Magreb suspira; 
ó el insensato brio 
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de aquél qae tus historias empapadas 

dejó en sangre y horror^ monarca impío, 

que puso ÍL las orillas del gran rio 

cenefa de cabezas- eanforadoí? 

¿Será el monstruo biforme 

dé vicios y virtudes maravilla, 

que en Górboba al saber templos alzaba, 

y arrasaba los templos de Castilla? 

¿Será?...— mas no: la mente generosa, 

colosal esqueleto desti^p^ado, 

te saca de la foea 

cubierto con el manto del pasado. 

El que tembló del franco á los furores, • 
dejando del Isly en los arenales 
sus soldados mejores 
para pasto de buitres y chacales; 
el que vio con serena 
faz', en un solo vuelo, 
venir las lises y la cruz del Sena 
á vengar en tu Argel siglos de duelo; 
el que escribió aquel <Ua 
por libro (le su historia, 
ese es, ése, el caijidillo que te guia. 
Mago del Occidente, 
¿has olvidado ya la estrellería? 
¿No viste ^ di, no viste 
brillar sobre su frente 
la estrella de Bpabdil pálida y triste? - 



¿Y cuándo? ¡Mira!— ¡Gu4n4o! 
Otra Isabel sujeta los leones 
que gor el solio de Castilla vejan. 
¡Otra Ita^LI ¿no tiemblas? la segtfnda 
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que invocan los cristianos p^adines^ 

des que en el cielo mora 

la que te holló con planta destructora, 

cual maleza infecunda 

nacida por azar en sus jardines. 

Corre, alárabe , corre 
al fondo del Sahara, 
en tu corcel de viento; 
pide á la yerba (¡m tu huella borre, 
á tu bárbaro sol que seque el rio, 
que emponzoñe el aliento, 
que tueste las arenas, 
y al Tártaro sombrío 
arranque fieras en tropel hambriento; 
que ya tan torpe ultraje 
cansa al león ; sacude sus melenas 
y ruje de dolor y de coraje. 

Y sus hijos con él. ¡Helos! no brota 
tantas espigas férvido verano. 
Guando beban tu sangre gota á gota 
se calmará su sed. ¡Tiembla, africano! 
Dos Isabeles — / á la lid /—le gritan , 
^ntre el rumor de parches y da bronces: 
¡tiembla, qiie resucitan 
los Pelayos , los Ci^es y los PoncesI 

'Allá van , allá van. Absorto, mudo, 
les abre el mar camino, 
como un esclavo que ni en sueños pudo 
quebrantar las cadenas del destino. 
Tal vuelan» qi]\e sus alas 9 

humo dejan tras si, negro penacho 



que al aire flofo, afrenta 

de la preñada nube de tormenta* 

El fuego de su ira . 

en chispas mil, la atmósfera enardece^ 

7 el avg de la mar cuando los mira 

grazna de horror y al punto desparece. . 

La playa, cual lasólas, 

besa humildersus plantas... 

¡Hurral ya en las banderas españolas, 

viento africano, nuestra gloria cantas, 

jubito el limpio acero 
del caudillo español , relampaguea 
sobre las plumas del tropel guerrero, 
y baja Marte de su carro fiero 
para inspirar su voz en la pelea. 
No es hombre , no ; es el rayo 
que á par tala y fecunda; « 
es la sombra que envía de Pelayo 
la primera Isabel á la segunda. 
Su arrogante cerviz ^ue al cielo toca 
de Dios el pensamiento 
entre las nubes de su trono invoca: * 

sus ojos , como el viento, 
no saben reposar; su tersa frente 
del íbero reveU ^ ardimiento, 
y del hijo de Erin la astuta mente. 

No rompe con mas furia 
un mar al otro mar , bajo el hercúleo 
monte , en que Albion nuestro poder Injuria. 
Al mismo seno de su madre amada 
los hijos de la guerra 
lo traspasan de horror. ¡Cuadro esprnitoso ! 



-^8 — 

El númida teniiz muerde h tierra 

con su sangre regada; 

y el vencedor glorioso 

besa la cruz de su invenciMe espada. 

¿Es ilusión? Erguido, 
en torno á Sebta , én ademan sañQd>o 
braveas todavía... 
— r|IndiJmito valor, yo le saludo, • 
que me recuerdas á la patria mía. 
Asi, ciega y sin tino, 
en siglos mil de horrores • 

luchó contra el destino, 
y hoy pierde su corona de dolores 
para ceñirse de laurel divino. 
África descreída, 

¿cómo vencer al que hallará en tu muerte 
la nueva cutía de su nueva vida? 

¡Lidia! ¡resiste! ¡mata! 
tierra, vientos y sol lidian contigo; 
pero tus vanos triunfos desbarata 
" el Dios de los infieles enemigo. 
¿Qué importa que el asiático viajero 
que en alas vino del áékof á Europa, 
se deslice en la tienda del guerrero, 
y derrame venenos en su copa? 
¿Qué importa que torrentes desbordados 
vomiten los nu^dos, 
y los abortos de tormenta oscura 
desgarren las entrañas de natura? 
¿Qué importa á tos solda^^ 
Dios , que á la lid los Ueva, 
su aliento pone y su virtud á prueba. 
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Tigre Qfricayo, que en ia seWa umbría 
te ocultas al caudillo, porque agote, 
preso eii'las Tües redes del engaño, 
su sangre y su energía, 
él será cazador que acecha un año 
para cazar un día. 
Pronto de tus enctitas seculares 
verás la pomjf^avana 
convertida en ardientes luminires, 
que al sol roben su lumbre' soberana; 
y al resplandor de ia gigante hoguera 
saldrás de tu guarida, 
ardiendo la greñuda cabellera, 
la tosca piel ert ascuas convertida, 
y en tus candentes ojos 
de Satanás la furia y los enojos. 

m 

¡A la lid otra v^zl lleva tus haces 
•á la agreste región que solo oruzan 
águilas montaraces. 
Los héroes de la guerra 
sabrán hacerse paso, '. 
qqe las darás entuñas de la tierra 
son menosduras que tu pecho acaso. - 
El hierro , que á la mu^te 
te abrió fácil camino, ^ 
los llevará hasta tí para vencerte. 
Y en todas partea hallarás á Bapaña , 
roca tenaz contra tu furia ciega. 
1 Ay de ti cuando suba á la montaña} 
¡Ay de ti cuando bajes á la veg«! 

De la santa dudad de tus simores 
sombra te' preste el muro, 
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y pide á tu Profeta mentiroso 

que , á par y en bronce durp « , 

la cerque contra el ibero animoso. 

—Mas ¡pronto! ¡prontol vuela, 

salta los montes , sórbete los ríos, \ 

clava al corcel la espuela, < 

que el español avanza, , 

y antes que cobres los perdidos bríos, * 

verdugo quiere ser de tu esperanza. 



Lo fué.— Ya tus pendones 
solo al áspero pico de la sierra 
cobijan en girones, 
y dó tu planta fugitiva pones 
un acero español te mueve guerra. 
Vagar en su recinto, 
cual fiera acorralada, 
te mira en sangre tinto 
indiferente la ciudad sagrada. 
Tu abandono, si partes, no la inquieta; 
tu humillación, si llorls, no la irrita; 
ni eleva á su Profeta 
la azcda del dolor en la mezquita... 
Que alegre se previene, 
purificado el seno , 
á recibir al que entre paireas viene, 
Dios de bondad y de grandeza lleno. 

1 No luches , infeliz ! De la memoria 
aparta ya la idea 
de tu valor y tu pasada gloria. 
El Jordán para ti de llanto sea'. 
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Las obras de tu mano 

contempla lo que son. Solo ílusionip 

que se deshacen como el humo vano. 

Peregrinos benditos^ las naciones 

caminan hacia el bien, hacia la fuente 

de la verdad , que es Dios. Luces divinas 

alumbran su carrera: 

Dios en premio la dicha les reparte. 

A tí^ que no caminas, 

¿quién los dones de Dios ha de alcanzarte? 

■ 

Mira aquel pueblo que venció tu espada 
siempre en qu sangre roja , 
cómo crece de Dios al blando arrullo, 
y te encierra en los muros de Granada, 
y tras el mar te arroja, 
y sin que el mar le arredre ni tu furia, 
lleno de gloria , magostad y orgullo 
viene á volverte injuria por injuria. 
Míralo ; y si en las venas 
tu sangre enciende la razón sublime, 
destroza las cadenas 
con que los hombros el error te opilme. 

Todo á alumbrar tu oscuridad conspira, 
Dios el trueno ha prestado á tu enemigo, 
porque le juzgues nuncio de su iru. 
La muerte que -te lanza 
más rauda tiende el vuelo , 
más rápida y cruel tu pecho alcanza. 
Cuando bordas en sangre el duro suelo, 
ningún hombre piadoso 
de la virtud cubierto con la egida, 
acude valeroso 
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á arrancarte y traerte 

des(ig ei dintel oscuro de la muerte 

á los hermosos campos de la vida. 

A ti solo te ofrece la fortuna 

antes que hBriDano y bárbaro enemigo 

que á su corcel te enlaza moribundo, 

corre á su aduar contigo , 

y deja por señales 

de su amorfa natura horrorizada, 

girones de tu cuerpo en los jarales, 

y en la arena tu^huella ensangrentada. 

Póstrate , y con la oliva 
recibe al Dioíi de Paz y al mensajero. ^ 

Porque tu alma y tu razón reviva 
ha llamado á tus puertas nuestro acero. ' 
. No enciendas el encono 
que en nuestro pecho late: 
mis pasadas afrentas te perdono: 
perdona al que te vence en el combate. 
Guando en los muros de Tetuan quebraron 
sus lanzas los soldados españoles, 
del cielo de mi patria se borraron 
de siete siglos los sangrientos soles (1). 
—¿Y duda^! ¿y no callas! 
¿no doblas la rodilla 
al Dios de las batallas 
que tu altivez humilla! 
El valor español es un torrente 
que no hay montaña que su curso ataje: 
hunde en el polvo la abatida frente, ^ 
ó polvo te la hará nuestro coraje. 

Madrid 27 de abril de lS60. 
(4) Zorrilla. -, 



